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  Capítulo 1
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El reluciente suelo de mármol del salón de baile parecía estar muy lejos desde mi posición en lo alto de la escalera de mano. Nunca se me han dado bien las alturas y una rápida mirada hacia abajo me recordó el porqué. Aparté la vista y me centré en la lámpara de araña que tenía junto a la cabeza. Los caros cristales centelleaban al balancearse mientras yo enroscaba el hilo de telaraña de Halloween de la tienda de todo a un euro entre sus delicados brazos. No se me escapaba la ironía. 
—Oye, ¿Eden? ¿Estás subida a la parte que dice que no es un peldaño?
Esa soy yo. Eden Brooks. Soy la responsable de relaciones públicas del Valewood Resort y sí, estaba subida precariamente a una escalera de tres metros. Había sido mi brillante idea organizar un evento de casa encantada por Halloween. Me arriesgué a echar un vistazo rápido a mi mejor amiga y compañera de trabajo, Charlie Turner, que me miraba desde los pies de la escalera con la nariz arrugada. Ese movimiento hizo que la habitación diera vueltas y me agarré con más fuerza a la escalera.
—¿Puede ser?
—¿Para qué ponen ese peldaño? Si no quieren que la gente se suba a algo, sería mejor que no hubiera un sitio tan a mano para poner el pie.
—Ahí le has dado, Danny.
Danny Cooper era un hombre para todo en el complejo. Alternaba entre hacer de aparcacoches, de botones y, esta noche, de ayudante de decoración. Si había que hacer algo, Danny era el hombre ideal.
—Yo puedo hacerlo, Eden. No pareces muy cómoda ahí arriba —dijo.
Me tambaleé mientras ataba el extremo de la telaraña falsa a la valiosísima lámpara de araña y el estómago amenazaba con rebelarse. Solté el aire y puse ambas manos en la escalera para estabilizarme.
—¡Listo! Una menos, quedan once.
Mis amigos sujetaron la escalera mientras yo bajaba. Una vez que tuve los pies en tierra firme, sentí que me habían cambiado las rodillas por gelatina. Quizá Danny tuviera razón. Él no le tenía miedo a casi nada y probablemente haría el trabajo en la mitad de tiempo que yo.
—¿Seguro que no te importa?
Cogió una bolsa de telarañas y sonrió, con un brillo en sus ojos azules.
—Hace siglos que no hago escalada en bloque. Esto será casi igual de divertido. Además, hay un montón de cosas más que hacer. A ti se te dan mejor esas cosas que a mí. En realidad, me estás haciendo un favor.
Entrecerré los ojos mientras él me devolvía una sonrisa radiante. No estaba siendo del todo sincero, pero no se lo iba a echar en cara, ya que significaba que no tendría que volver a subirme a la escalera.
—Vale. Pero esta noche te quedas con mi postre.
Levantó el puño en señal de victoria y trepó por la escalera como una cabra montesa. Charlie negó con la cabeza.
—¿Y ahora qué, jefa?
Resoplé mientras la guiaba hacia la mesa cargada de adornos de Halloween. Puede que me hubiera pasado un poco en mi afán por transformar el salón de baile en la casa encantada definitiva, pero estaba deseando ver el resultado.
—No soy la jefa. Supongo que ahora montamos el túnel ahí. Tengo un montón más de telarañas falsas que podemos usar y luego quiero poner las guirnaldas de luces para que iluminen el camino.
Charlie rebuscó en el desorden de la mesa y sacó una bolsa de luces con forma de calavera.
—¡Qué siniestro! Me gusta. Qué ganas tengo de que llegue el momento, Eden. Va a ser muy divertido. Es la primera vez que el complejo celebra esta fiesta. ¡Estoy superemocionada!
Charlie se había contagiado por completo del espíritu de la fiesta, hasta el punto de teñirse la parte inferior del pelo de un naranja intenso. Algunos mechones asomaban bajo su brillante melena castaña. La había ayudado a aplicárselo y, de alguna manera, resistí la presión para hacerme algo parecido en el pelo.
—Yo también estoy emocionada. Este es el primer evento que tenemos desde… Bueno, desde el verano. Solo espero que esta vez todo salga bien.
Fruncí el ceño al recordar el desastre del festival gastronómico de hace unos meses. Uno de los vendedores se había vuelto un asesino, poniendo un brusco fin al festival. Charlie me dio una palmadita en el brazo, sacándome de mis recuerdos.
—No fue culpa tuya, Eden.
Asentí y me entretuve clasificando la decoración. El plástico crujía bajo mis dedos mientras apilaba las telarañas artificiales en un montón difícil de manejar.
—Lo sé. Pero aun así…
—Oye, al menos salió algo bueno de todo aquello. Míranos a Ethan y a ti. Creías que saldría por patas cuando le contaste lo de… —Hizo una pausa y miró alrededor de la sala—. Ya sabes, lo de que hablas con los gatos. Y lo ha aceptado. Y a ti también. Si no hubiera sido por esa tremenda bronca con tus padres, puede que no hubiera pasado.
Ethan Rhodes, un detective local y mi novio, me había apoyado cuando mis padres aparecieron de la nada en medio del festival, complicándolo todo. No había tenido la suerte de tener la mejor de las familias, y cuando solté la proverbial bomba de «oye, por cierto, hablo con los gatos», además de todo lo demás que pasó, Ethan aguantó el tipo. Le costó un poco, pero al final lo había aceptado.
—Tienes razón. Venga, manos a la obra. Y hablando de Ethan, dijo que vendría después del trabajo a ayudarnos a prepararlo todo.
—Y queremos terminar antes de la cena. Es noche de rosbif, y ya sabes lo que eso significa.
Trabajar en Valewood era posiblemente el mejor chollo de todo el estado. No solo vivíamos gratis en el complejo, sino que también podíamos disfrutar del increíble servicio de cocina. Las tres comidas estaban incluidas para los empleados, y la comida era absolutamente legendaria. La noche de rosbif era, con diferencia, la favorita de los empleados, y después todos estaríamos demasiado llenos para hacer gran cosa.
—Vamos a ello —dije, asintiendo a mi amiga antes de recoger mi montón de adornos.
Charlie cogió las luces y nos dirigimos a la estructura del túnel que yo había montado en una esquina del salón.
—Entonces, ¿cuál es el plan? —preguntó Charlie mientras empezábamos a enroscar las luces alrededor de la estructura.
—El salón de baile será la primera parada del recorrido encantado. Tendremos a nuestros actores disfrazados, listos para saltar y asustar a la gente mientras caminan por aquí —dije, volviéndome para señalar la parte delantera de la sala—. Una vez que atraviesen el túnel, tendremos diferentes escenas montadas en las habitaciones del pasillo. Pasarán por ellas antes de terminar de nuevo en el salón para tomar un aperitivo y ver una película. Para los huéspedes con niños, tendremos pequeñas paradas de caramelos por el camino para que puedan hacer truco o trato.
—Ojalá hubiera podido estar en el equipo de actores. Se lo van a pasar genial. Nunca podemos asustar a los huéspedes sin meternos en un lío.
—Lo sé. Pero podremos verlo todo, así que eso también será divertido. Y el personal de apoyo está superemocionado de poder interpretar sus papeles. Nosotros también iremos disfrazados.
Cuando le revelé mi plan a nuestro jefe, James Marsburg, insistió en que todo el mundo en el complejo participara en la diversión. Él planeaba dirigir una de las visitas por la casa encantada. El personal de limpieza y cocina formaría el grueso de los actores, y Danny insistió en que le dieran un papel. El resto de nosotros estaríamos allí para asegurarnos de que todo fuera sobre ruedas.
—Cierto. No puedo esperar a que veas mi disfraz. Llevo semanas trabajando en él.
Charlie aún no me había desvelado el secreto, y solo podía imaginar lo que su mente creativa había ideado. Yo iba a optar por un disfraz sencillo que no estorbara, pero conociendo a mi amiga, seguro que lo daría todo.
—Yo tampoco puedo esperar. Es la primera vez que celebro Halloween de verdad. De niña siempre soñé con ello.
Dejó caer la guirnalda de luces que sostenía y frunció el ceño.
—Es verdad. Siempre se me olvida. ¿Nunca fuiste a pedir truco o trato?
—No. Ni una sola vez. Ya sabes cómo son mis padres.
—¡Bueno, pues vamos a cambiar eso! Me aseguraré de que tengas un cubo para los dulces. Pero solo si prometes compartir.
Me reí entre dientes mientras colocaba las telarañas falsas sobre las guirnaldas de luces.
—Lo prometo.
Charlie me entretuvo con historias de sus diversos disfraces de Halloween mientras trabajábamos. Sin darme cuenta, habíamos terminado con el salón de baile y Danny ya había acabado con las lámparas de araña. Había quedado perfecto, tal y como lo había imaginado.
—Llevaré la escalera al almacén —dijo, arrastrándola a nuestro lado—. Vuelvo en un momento.
Charlie tiró de mi brazo y señaló la pared.
—Ve a apagar las luces. Ya está bastante oscuro. Deberíamos poder hacernos una idea de cómo se verá todo.
Ni siquiera me había dado cuenta de que el sol se había puesto mientras trabajábamos. La hilera de ventanas estaba casi negra y apenas podía ver los árboles de fuera. Corrí hacia las puertas del salón de baile y apagué las luces, sumiendo la sala en la oscuridad.
—¡Uy! Probablemente debería haber encendido primero las de las lámparas de araña. ¿Cómo funciona esto?
—Gira el dial que hay al lado de los interruptores —dijo Charlie—. Van con un regulador de intensidad. No las enciendas del todo. Juguemos con la configuración hasta encontrar el efecto perfecto.
Tanteé la pared hasta que encontré el interruptor redondo y lo giré. Me volví para mirar y me quedé boquiabierta al ver el salón de baile detrás de mí.
La suave luz de las lámparas de araña se difundía a través de las telarañas falsas, proyectando destellos de luz entre las sombras. Apenas podía ver a Charlie en el túnel.
—Espera, se me olvidó enchufar esto. ¡Un segundo!
—¿Quieres que vuelva a encender las luces? —pregunté al oírla trajinar en la oscuridad.
—¡Ya está!
Las luces con forma de calavera cobraron vida, iluminando el túnel. Encontré rápidamente las otras luces que habíamos colgado y también las enchufé. Pronto, un cálido y espeluznante resplandor llenó el salón de baile.
—Es mágico —dijo Charlie en voz baja—. Ay, Dios mío, Eden. Nos hemos superado.
Tenía razón. Cuando había imaginado el salón de baile, esperaba conseguir algo que estuviera a caballo entre lo espeluznante y lo hermoso.
—¡Lo hemos clavado!
No pude evitar chillar de emoción mientras Charlie se unía a mí.
—¡Esto va a ser épico! ¿Adónde ha ido Danny? Ya debería haber vuelto. Querrá ver esto.
—Hablando de Danny —dije, pasando un brazo por uno de los suyos—. Deberíamos tener una cita doble pronto. Ya sabes, tú, yo, Ethan y Danny. Podríamos ir a ese restaurante nuevo de la ciudad.
Se hizo el silencio, y yo esperé con una ceja levantada. Charlie y Danny eran la típica pareja de «ahora sí, ahora no» del complejo. Él la adoraba, y yo sabía de sobra que Charlie sentía algo por él. Se estaban tomando las cosas con calma, sobre todo porque ninguno de los dos quería estropear su amistad, lo cual podía entender, pero estaba claro que hacían una pareja estupenda.
—Mmm. Quizá tengas razón. Sería divertido —dijo, con un mundo de anhelo en su voz—. Supongo que podría preguntárselo.
Un movimiento a través del túnel me llamó la atención y me quedé quieta, observándolo.
—¿Qué? —preguntó Charlie al notar mi distracción.
—Hay algo moviéndose por allí. Qué raro.
—Bueno, como experta en películas de terror, eso significa que definitivamente deberíamos acercarnos a investigar. Ya sabes, para que alguien que nos esté viendo pueda gritarnos que no lo hagamos.
Algo cayó al suelo y rodó por el mármol. Sonó metálico. Fruncí el ceño y miré fijamente en la penumbra.
—Debería encender las luces, ¿no?
—¡Hala!, ¿dónde está la gracia? Vamos a ver qué pasa. A lo mejor se ha caído una de las luces con forma de calavera.
Me guio tirándome de la mano.
—Ay, no, espero que no haya nada terrorífico esperando en las sombras para asesinarnos —dijo, su voz resonando por el salón mientras se alejaba de mí.
Tragué saliva mientras se me secaba la boca y me daba un vuelco el estómago. Estaba bromeando. Lo sabía. Entonces, ¿por qué estaba asustada?
—¡Grrr!
Alguien saltó de entre las sombras, gruñendo ferozmente, y mi chillido se unió al de Charlie mientras nos buscábamos la una a la otra. Su mano se aferró a mi brazo con tanta fuerza que estaba segura de que me dejaría un moratón, y mi corazón galopaba como si intentara ganar el Derby de Kentucky.
—¡Os he pillado!
La voz de Danny interrumpió mi pánico mientras se reía, doblado por la mitad, en la penumbra. Charlie me soltó, y poco después se oyó el sonido de una bofetada.
—¡Me has asustado!
—¡Pero si sabías que estaba ahí!
—¡Aun así!
Los tres nos echamos a reír mientras mi terror se desvanecía, dejando solo alegría a su paso. Nos la había colado pero bien.
—Debería haber sabido que harías algo así —dije, cuando dejé de reír—. ¡Caramba, Danny!
—Oye, estoy contagiándome del espíritu festivo —dijo, dándole a Charlie un suave codazo en el costado—. Os la he colado bien, ¿eh?
Charlie puso los ojos en blanco.
—Ya verás. ¿Crees que eso ha sido de miedo? No me verás venir cuando te toque a ti.
—Uuuh, qué miedo me das —dijo—. Y qué hambre. ¿Es ya la hora de cenar?
Me reí entre dientes mientras los guiaba de vuelta al otro lado del salón y encendía las luces, borrando el ambiente espeluznante.
—Casi. Bueno, Danny, ¿qué te parece el salón de baile?
—Adecuadamente espeluznante —dijo, mirando alrededor de la sala—. No puedo esperar a terminar las otras habitaciones. ¿Nos ponemos con eso mañana por la mañana?
—Sí. El evento de la casa encantada empieza mañana a las siete. ¡Qué ganas!
—El último en llegar al comedor es un huevo podrido y pierde todas sus patatas —gritó Danny mientras salía corriendo.
Charlie le dedicó una sonrisa cariñosa antes de mirarme.
—Hagámoslo. Lo de la cita doble, quiero decir. Pero después de la noche de la casa encantada. Necesito comprarme un vestido nuevo si vamos a hacerlo bien. Y necesitaré que mi mejor amiga me ayude a elegirlo. No se lo digas a Danny todavía. Quiero darle una sorpresa.
Sonreí mientras salíamos juntas del salón de baile. Por fin había conseguido que aceptara.
Las cosas empezaban a ir mejor.






  
  Capítulo 2
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Danny y Charlie se adelantaron a toda prisa, empeñados en llegar al comedor antes que el otro. Yo me lo tomé con calma, aspirando el aire fresco de la noche. Octubre era un mes mágico en esta parte de Colorado y, aunque el sol ya había ocultado su rostro, sabía que los álamos de tonos dorados estaban allí, esperando a dejarme sin aliento cuando volviera a salir. 
Metí las manos en los bolsillos de la sudadera y miré al cielo. Las estrellas centelleaban, brillando como diamantes en el terciopelo negro de la noche. No era la primera vez que pensaba en la suerte que había tenido de conseguir este trabajo y acabar en este maravilloso lugar, y sabía que no sería la última. Inspiré, llenando mis pulmones de aire y de esperanza en el futuro.
No llegué a espirar antes de que alguien me agarrara por detrás. Solté un graznido que habría avergonzado a varias gallinas, a un ave rapaz y probablemente a otras cuantas especies aviares antes de darme cuenta de qué brazos me rodeaban la cintura.
—¡Ethan! Me has dado un susto de muerte.
Me giré y vi una sonrisa pícara en su rostro pecoso. Con esta luz, no podía ver lo azules que eran sus ojos, pero sabía que eran del color del cielo de verano y estaban llenos de amor y picardía suficientes como para mantenerme ocupada durante mucho, mucho tiempo.
—Lo siento, no he podido resistirme. ¿Dónde estabas?
Me pasó un brazo por los hombros mientras empezábamos a caminar, adaptándose de forma natural a mi paso. Ethan era más alto que yo, pero no por mucho. Tenía la altura justa para que su brazo descansara cómodamente y para que yo pudiera apoyar la cabeza en su hombro.
—Justo donde debo estar —dije tras un instante—. Me encanta esta época del año. Las noches de otoño tienen algo especial.
—¿Cómo están Jasper y Star?
Mis dos gatos nunca dejaban de sacarme una sonrisa. Jasper, el mayor, era un gato callejero que adopté poco después de llegar al complejo. Estaba enfermo entonces, y el veterinario no estaba seguro de que fuera a sobrevivir el resto del invierno, y mucho menos la primavera. Pero nos sorprendió a todos y seguía haciéndolo cada día. Star era una gatita de la colonia que vivía en el bosque del complejo. Nació sorda, por lo que nunca habría tenido una vida plena en la naturaleza, y yo estuve más que encantada de abrirle las puertas de mi pequeña cabaña a la gatita.
—Bien. Te juro que Star tiene más energía que tres gatitos juntos. Siempre está metiéndose en líos, pero no lo cambiaría. Jasper la adora. Los dos la adoramos. Dice que lo mantiene joven, y creo que tiene razón. Pasó su última visita al veterinario con nota.
Hubo un tiempo en que no habría podido compartir eso con Ethan. Demonios, hubo un tiempo en que no habría creído en gatos que hablan. Pero aquello quedaba muy atrás en el pasado. De alguna manera, había acabado teniendo esa habilidad, y había cambiado mi vida de demasiadas formas como para contarlas.
—¿Está todo listo para la casa encantada? Siento no haber podido venir antes. Me he quedado liado en la comisaría.
Ethan era el único detective del condado, lo que significaba que a menudo lo llamaban para ocuparse de casos. Estaba acostumbrada y entendía que a veces nuestro tiempo juntos se vería interrumpido.
—Casi. Solo nos falta terminar las habitaciones que llevan a la zona del salón. Lo haremos por la mañana. ¿Todo bien en el trabajo?
Había cosas que no podía contarme y, mientras observaba su rostro, intuí que aquella era una de esas ocasiones. Su guapo rostro se ensombreció y frunció el ceño.
—Solo ha sido uno de esos días.
Asentí y le di una palmada en el brazo. No sabía ni la mitad de las cosas que veía a diario y, sinceramente, a veces era mejor así.
—Bueno, es noche de rosbif. Me alegro de que hayas podido venir a cenar. Puede que hasta pillemos patatas si Charlie y Danny no se las han comido todas.
Él sonrió, y sus dientes brillaron, blancos bajo la luz amarilla del comedor, mientras nos deteníamos ante las puertas principales.
—¿Estás segura de que a tu jefe no le importa que me una a vosotros? No me importa pagar la cena.
Le resté importancia a su preocupación con un gesto mientras me sujetaba la puerta para que pasara. El calor del comedor me envolvió, y los olores me hicieron cosquillas en la nariz, provocando que mi estómago gruñera con interés.
—No pasa nada. No es como si lo hicieras todo el tiempo. Quizá una vez a la semana. Siempre hay comida de sobra.
El personal de cocina se encargaba de ello. Nos preparaban auténticos festines todos los días, y siempre apartaban las sobras para la colonia del bosque. Luke les llevaba la comida y yo solía ayudarle. Iris, la jefa de cocina, sabía lo que pasaba y siempre añadía alguna chuchería extra para los gatos. En los meses de invierno, para la colonia era la diferencia entre morir de hambre y mantenerse sana, y para mí lo significaba todo.
Vi a Charlie y a Danny con los platos en la mano, dándose codazos frente a la fuente de puré de patatas. Ethan me pasó un plato mientras nos poníamos en la cola.
—¿Crees que nos dejarán algo? —preguntó Ethan.
Luke se acercó con una sonrisa que le partía su rostro bonachón.
—No te preocupes. Siempre guardamos de más cuando sabemos que vienen esos dos. Me alegro de verte, Ethan.
Luke había avanzado mucho desde que empecé en el complejo. Era muy tímido y callado cuando nos conocimos. Tenía la sensación de que estaba empezando a abrirse gracias a ese pequeño dínamo llamado Hailey, a la que podía ver correteando por las cocinas detrás de Luke. Empezó a trabajar en el complejo justo antes del festival gastronómico, y los dos se habían convertido rápidamente en pareja. Incluso le encantaban los gatos y a menudo se ofrecía a llevarles la cena a la colonia.
Ethan lo saludó con un gesto amistoso mientras la cola volvía a moverse.
—Yo también me alegro de verte, tío. Parece que esta noche hay un poco de jaleo por aquí.
Luke miró por encima del hombro hacia la cocina.
—Sí. Iris quiere asegurarse de que todas las chucherías estén perfectas para mañana. Está preparando unas calabacitas llenas de golosinas para los niños. ¿Todo listo para la casa encantada, Eden?
—Ya casi está. Terminaremos por la mañana. ¿Tenéis el disfraz preparado?
Se sonrojó y le brillaron sus ojos color avellana.
—Hailey y yo vamos en pareja. Nuestro disfraz es una sorpresa.
—Estoy deseando verlo. ¿Vais a alimentar a los gatos esta noche? Si queréis, podemos encargarnos nosotros y daros la noche libre.
—Nos encargamos, pero si quisierais hacerlo mañana por la noche…
—¡Por supuesto! Nosotros nos ocupamos. Hasta luego, Luke. Saluda a Hailey de mi parte.
Asintió con la cabeza, cogió una bandeja vacía y desapareció en la cocina. Ethan se sirvió una ración de rosbif en el plato y se dirigió a la fuente de un puré de patatas esponjoso y ligero como una nube.
Cuando tuvimos la comida, llevé a Ethan a nuestra mesa de siempre. Wendy ya estaba sentada, hablando con Josh, y Danny y Charlie discutían con la boca llena. Vamos, una cena normal y corriente para nosotros.
—Eden, he echado un vistazo al salón de baile antes de venir. ¡Está increíble! Estáis haciendo un gran trabajo.
—Trevor me ha dicho que gracias por asegurarte de que las cámaras no estuvieran tapadas. No esperamos problemas, pero es bueno tener visión de todas las zonas.
Trevor Kent era el jefe de seguridad del complejo y Josh trabajaba como guardia. Cuando empecé a trabajar aquí, no había entendido la necesidad de tener seguridad, pero después del último año, tenía que admitir que era importante que estuvieran allí.
—No hay problema. Me alegro de que esté contento. Entonces, ¿todo el mundo está listo para mañana?
Wendy formó hoyuelos con una sonrisa y le lanzó una mirada a Josh por debajo de las pestañas. Mmm. Esto era nuevo. Me guardé ese pensamiento mientras todos hablaban de sus planes. Charlie se negó a dar un solo detalle, prometiendo solo que nos quedaríamos asombrados con su creación.
—Eso resume todos tus conjuntos —dijo Danny, casi en un susurro, y sonrió cuando Charlie le dio un codazo en las costillas—. ¿Qué? Es verdad. Tu gusto para la moda es incomparable. Nos dejas al resto en evidencia todos los días.
Mi amiga entrecerró los ojos y yo me mordí el labio para no reírme. El sonido de unos tacones en el suelo de baldosas a mi espalda hizo que encogiera los hombros sin darme cuenta, y supe que Penny Langston se acercaba.
La jefa de limpieza y yo habíamos empezado con mal pie y, por mucho que lo intentara, nunca conseguimos arreglarlo. Ella me detestaba y, aunque el sentimiento no era del todo mutuo, yo hacía lo posible por evitarla. Un resoplido agudo sonó detrás de mi silla e hice una mueca.
—¡Hola, Penny! ¿De qué te vas a disfrazar para la fiesta de mañana? —preguntó Charlie, dedicándole a la mujer una sonrisa encantadora.
—Yo, a diferencia de la mayoría de los demás empleados de aquí, iré de adulta. Eden, necesito hablar con usted.
Giré en mi asiento para poder verla. Como siempre, llevaba el pelo repeinado hacia atrás en un moño estirado, sin un solo pelo fuera de su sitio. Me pregunté si alguna vez en su vida habría tenido el pelo encrespado. Probablemente, no se atrevería.
—Claro, ¿puede esperar a que termine de comer? —pregunté, intentando usar un tono amistoso.
—Solo le robará un momento de su valiosísimo tiempo.
Vale... Me eché hacia atrás mientras Ethan fruncía el ceño y recorría con la mirada a nuestros amigos alrededor de la mesa. El murmullo de alegría se había desinflado como un refresco que se deja abierto una semana.
—¿Qué necesita? —pregunté.
—Aquí no. A solas. Venga conmigo.
Se dio la vuelta y se dirigió a grandes zancadas hacia la salida; sus tacones resonaban en el suelo como una pequeña ametralladora con balas muy decididas.
—Vuelvo en un periquete —dije, limpiándome la boca con la servilleta antes de apartar la silla.
Mis amigos refunfuñaron entre ellos, pero no les hice caso. Últimamente, había estado intentando matar a Penny a base de amabilidad. No estaba funcionando, pero no estaba dispuesta a rendirme. Al menos, no todavía. Salí por las puertas y la encontré en la entrada, mirando al cielo de forma muy parecida a como yo lo había hecho antes.
—¿Penny?
Se giró bruscamente, con los ojos ensombrecidos en la oscuridad. Un escalofrío de miedo me recorrió la espalda, pero lo ignoré. No me haría daño. Al menos, no físicamente. No lo necesitaba. Su lengua afilada podía desollarte hasta los huesos.
—Ya era hora. Tengo un problema. Necesito su ayuda.
Esto era diferente. Algo sin precedentes. Me quedé con la boca abierta por la sorpresa mientras intentaba procesar sus palabras. Cada una de
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